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Los primeros
años


El verdadero
nombre del héroe independentista que pasó a la historia con el
nombre de Guadalupe Victoria era algo extenso, como se acostumbraba
en aquella época: José Miguel Ramón Adaucto
Fernández Félix, pero debido a la anarquía
en la escritura del español que aún existía en el siglo XIX en la
Nueva España, el apellido de su madre se escribía indistintamente
Féliz o Félix y, además, a veces se ponía una “y” entre los
apellidos paterno y materno. Incluso se escribieron sus apellidos
en orden inverso, Félix Fernández, en los registros de sus exámenes
y calificaciones en el Colegio de San Ildefonso de la Ciudad de
México.

José Miguel nació el 29
de septiembre de 1786 en la Villa de Tamazula, ubicada en lo que
hoy es Durango, pero que entonces recibía el nombre de Nueva
Vizcaya (la cual abarcaba también el actual estado de Chihuahua y
partes de Sinaloa, Sonora y Coahuila). Su padre se llamaba Manuel
Fernández de Victoria y su madre fue doña María Alejandra
Félix.

Procedente de Michoacán,
don Manuel llegó a Tamazula en 1770 en busca de fortuna, pues el
suelo de aquella región de la Nueva Vizcaya era rico en oro y
plata, como había quedado demostrado con el descubrimiento de
nuevas vetas en 1760. Con Manuel viajó su hermano, el cura Agustín.
Tanto éste como don Manuel hallaron pronto acomodo en Tamazula. Don
Agustín se volvió el párroco del lugar, tan necesitado de quien les
administrara los sacramentos, desde que tres años atrás fueran
expulsados los jesuitas de los territorios gobernados por España.
Cabe aclarar que la expulsión se debió, entre otras razones, a las
constantes críticas que los ilustrados monjes jesuitas dirigían
contra el absolutismo español, además de haber acumulado poder
político debido a las simpatías que habían sembrado entre los
criollos cultos, lo cual los volvía peligrosos para el régimen
colonial, ya que entre los criollos había quienes tenían ideas
independentistas.

Manuel
Fernández compró algunas minas, las cuales resultaron ricas en
plata. Con las ganancias, adquirió otras propiedades, como
haciendas en que, a través del beneficio
del azogue o mercurio, conseguía extraer la
plata del mineral. Y debido a su buena posición social, además de
por su sangre pura como español, don Manuel fue admitido en la alta
sociedad de Tamazula. Ahí entabló amistad con el minero español
José Miguel Félix, casado con doña Rosa Niebla. El matrimonio había
procreado a la bella joven llamada María Alejandra.

Luego de obtener la mano
de Alejandra, don Manuel fue nombrado por las autoridades teniente
de alcalde mayor. Tiempo después, en 1786, tras establecerse el
sistema por el cual las provincias se convirtieron en intendencias,
fue elegido como primer alcalde ordinario. Esto sucedió en fecha
cercana al nacimiento de su tercera hija: Gertrudis. Las primeras
fueron Ildefonsa y Dionisia, quienes no lograrían sobrevivir a la
sequía que a partir de 1784 asoló la región, lo que ocasionó la
escasez tanto de alimentos como de ingresos económicos de muchos
mineros que, además, se dedicaban a la agricultura. Por si fuera
poco, por esa misma época empezaron a agotarse las vetas de oro y
plata.

Mientras don Manuel se
desempeñaba como juez comisionado de minas por parte de la
diputación de Cosalá, nació su primer hijo varón: José Miguel. Ese
año, 1786, comenzaron a caer algunas lluvias. Poco después nació
Francisco.

José Miguel era un niño
tímido y por ello no era muy afecto a intervenir en pláticas, ni
dentro ni fuera del hogar. Además era muy delgado, pues era muy
selectivo con sus alimentos y no gustaba de comer hasta hartarse.
Pero quienes lograron conocerlo a fondo hallaron en él también
grandes cualidades, como su gran honradez, manifestada en principio
en su incapacidad para mentir, y la fidelidad que siempre
demostraba a sus contados amigos. Otra característica suya que se
manifestó en la etapa de la niñez fue su generosidad. Todo esto
hacía que fuera apreciado mucho por quienes lo rodeaban.

Demostró asimismo una
gran inteligencia y gran capacidad de retención de los
conocimientos que le eran impartidos. El poderse concentrar en sus
estudios en buena medida se debía a su carácter introvertido, pero
de ningún modo apocado.

Durante su vida se fijó
varios objetivos e hizo todo lo posible por cumplirlos a costa de
lo que fuera. Una meta que con el tiempo pudo cumplir a cabalidad
fue la de hablar a la perfección el inglés, lo que más adelante, ya
como personaje público, le sería de gran utilidad.

Pese a estar a punto de
la bancarrota y tener que mantener a su numerosa familia, el juez
Manuel Fernández decidió permanecer en Tamazula en lugar de mudarse
al sur de la Nueva Vizcaya, a Guarisamey, donde se habían hallado
filones de metales preciosos. No quiso descuidar sus propiedades;
antes bien, deseaba empeñarse aún más en su explotación, hasta
mejorar su situación, pero en medio de las adversidades murieron
doña Alejandra y sus primeras dos hijas. Poco después también
falleció don Manuel.

No se sabe exactamente a
qué se debieron las muertes de doña Alejandra y su esposo, pero se
cree que ella, debilitada por la mala alimentación y las
preocupaciones, falleció en un nuevo parto.

Entonces
el tío Agustín se hizo cargo de los tres
huérfanos, con ayuda de una mujer llamada Regina, la cual ayudaba
al cura en la iglesia. Como José Miguel era
muy pequeño cuando sus padres murieron, durante algún tiempo creyó
que su tío y doña Regina eran sus verdaderos padres. Pero la verdad
le tuvo que ser revelada por su hermana Gertrudis, lo cual fue un
golpe muy duro para él.

“Nuestros
padres ya están en el Cielo”, tal fue la expresión que usó su
hermana, pues la familia siempre fue muy religiosa.

Durante
algunos días, José Miguel no quiso hablar con nadie. El tío Agustín
se acercó a él para consolarlo y además le regaló una medalla de
San Cristóbal que, según el cura, había cuidado de su madre,
doña Alejandra.

 


 


 


 


Búsqueda de
nuevos horizontes


El
sacerdote Agustín se encargó de impartir
fundamentos de latín al futuro héroe de la Independencia, lo que le
sirvió de mucho para, años después, poder ingresar al Seminario de
la ciudad de Durango. Pero don Agustín tenía un defecto: la
indolencia, por lo que dejaba asuntos importantes sin resolver
durante mucho tiempo, como el de los futuros estudios de sus
sobrinos. Este defecto también sería evidente en ciertos momentos
de la vida del esforzado José Miguel. En 1839 Madame Calderón de la
Barca, la esposa del primer embajador español que hubo en el México
independiente, lo describía en estos términos: “Es un honrado y
sencillo ciudadano, melancólico, cojo y de alta estatura, de
limitada conversación, aparentemente amable y de buen natural. […]
Se dice que sus defectos eran la indolencia, la falta de
resolución”.

Respecto a la cojera a
que se refiere, se debía a que José Miguel tenía una pierna
ligeramente más corta que la otra, por lo que su modo de caminar
era renqueante, lo cual quedó acentuado por una herida en la pierna
derecha que sufrió durante el sitio de Cuautla, lugar en que se
integró al ejército de José María Morelos y Pavón.

Pese a este problema
físico, a los 19 años José Miguel recorrió a pie la distancia entre
Tamazula y la ciudad de Durango. Salió de su pueblo natal sin el
permiso de don Agustín. Su hermana Georgina le deseó lo mejor y se
despidieron con lágrimas en los ojos. Ella sufría porque sabía que
la situación de José Miguel en la ciudad a la que iba sería penosa,
pues no contaba con suficiente dinero ni siquiera para los gastos
más indispensables. Ella únicamente había podido juntar 8 pesos
para él.

El deseo de José Miguel
era estudiar en el seminario de Durango, ya que no había podido
ingresar antes al Colegio de San Nicolás de Valladolid, para
estudiar filosofía, precisamente por falta de recursos económicos.
Pero no quería dejar pasar más tiempo, y aún sin el dinero
suficiente, fue en busca del conocimiento que tanto anhelaba, pues
siempre fue amante de los libros.

Tras pasar la Sierra
Madre y atravesar algunos pueblos, vio muestras de prosperidad en
las proximidades de la ciudad de Durango, ya que en la región había
trigales y milpas, además de grandes extensiones en que pastaba el
ganado. Al ver al norte de la ciudad la fachada barroca del
santuario de la Virgen de Guadalupe, que se acabó de construir en
1722, se dirigió a él para agradecer el viaje que hizo sin
contratiempos. Con ello daba muestras de la enorme fe que se le
había inculcado en casa, tanto por parte de su padre como de su tío
el cura.

Ese día no pudo entrar al
seminario, pues se había hecho muy tarde. Pensó en que debía buscar
dónde pasar la noche, pero al tocar el escaso dinero que llevaba en
las bolsas decidió que lo mejor era ahorrar al máximo, así que para
no pagar alojamiento, se metió a hurtadillas en el claustro de un
convento. Pero tuvo la mala suerte de que al amanecer lo
despertaran un par de gendarmes y lo condujeran a la cárcel por
dormir a la intemperie. Acusado de vagancia lo presentaron ante el
juez de instrucción. Ya frente a él, José Miguel expuso su precaria
situación y su deseo de ingresar al seminario de la
ciudad.

El juez lo dejó en
libertad para que hablara con el rector del Colegio
Seminario.

Su buen
conocimiento del latín hizo que lo admitieran en esa institución
educativa, que antes había sido colegio jesuita. Ahí estudió
retórica y profundizó sus conocimientos de las obras de escritores
latinos. Además, se adentró en el estudio de las ideas liberales
francesas, pues su maestro de filosofía, don Mariano Balleza, tenía
en su poder libros prohibidos por la Audiencia Real, entre ellos
las obras de algunos enciclopedistas, como Diderot, Voltaire,
D’Alembert y Montesquieu. Pero aunque en Voltaire había sobre todo
crítica a la religión, José Miguel supo formar su propio criterio y
conciliar dentro de sí las ideas revolucionarias con las
religiosas. Además, Balleza lo introdujo al estudio de las teorías
del economista Adam Smith, quien fue el primero en enfocar de modo
científico el proceso de acumulación de la riqueza y también el
primero en hablar de los sentimientos morales en la economía, lo
cual implica ponerse en el lugar del otro aun cuando al hacerlo no
se obtengan beneficios personales. Con esto Adam Smith hacía una
severa crítica a Thomas Hobbes, quien afirmaba que el egoísmo es lo
que determina el comportamiento humano, y a la vez ponía en tela de
juicio el utilitarismo, según el cual la moralidad de cualquier acto está
definida sólo por su utilidad material.

Pero
precisamente el problema económico distraía a José Miguel, pues
constantemente buscaba el modo de allegarse unas monedas. Entre
otras cosas, copiaba partes del libro de gramática conocido como
el Cejudo, cuyo
autor era Jerónimo Martín Caro y Cejudo; esta obra tenía más de un
siglo de usarse en las clases de retórica en la Nueva España. Tales
copias José Miguel las vendía a sus compañeros, pero su atención en
clases menguaba debido a que debía desvelarse. Por pagar
alojamiento no se preocupaba, pues el rector le permitió ocupar el
cuarto del portero del seminario, pero sus gastos personales
difícilmente eran cubiertos con lo poco que ganaba en sus
actividades extraescolares.

Entonces vino en su
auxilio don José Francisco Gandarilla, su maestro de retórica. Pero
éste no sólo le dio ayuda material mientras estuvo en aquel
seminario, sino que su apoyo se extendió hasta la época en que José
Miguel estudió en la Ciudad de México.

Por supuesto, otra
persona que lo apoyó mucho fue su tío Agustín. En aquel tiempo,
para poder ser admitido en un seminario era indispensable demostrar
“pureza de sangre”, es decir, dar pruebas de que se era hijo
legítimo de españoles, y en ello le ayudó su tío, quien olvidó
pronto su enojo por el hecho de que José Miguel hubiera partido a
esa ciudad sin su permiso. El cura habló con la gente de Tamazula
que podía dar testimonio tanto del origen legítimo como de la
“pureza de sangre” del brillante joven, y así José Miguel pudo
concluir sus estudios. Pero
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